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Crónicas  
del tiempo no perdido:  
lo cubano en la cultura*
Araceli García Carranza 
BiBliógrafa y Jefa del dePartaMeNto de iNvestigacioNes culturales  
de la BiBlioteca NacioNal de cuBa José MartíH
En su breve, pero lúcido prólogo a esta 
obra, el doctor Eusebio Leal Spengler ex-
presa que ante la memoria de Zoila Lapi-
que le parece escuchar la voz del tiempo 
y lo cubano se hace más próximo y pal-
pable. Es esa la voz del tiempo no per-
dido en cada una de las jornadas de 
trabajo que desempeñara Zoila durante 
más de 40 años en la Biblioteca Nacio-
nal, y es su pasión por descubrir y redes-
cubrir datos en las amarillentas páginas 
de libros, periódicos y revistas de los si-
glos xviii y xix lo que nos permite hoy, a 
través de su obra, un mejor conocimien-
to de lo cubano en nuestra cultura.
Con palabras clave como Patria, 
Nación, Cubana, Pasión, Talento, Mo-
destia y Gratitud, Leal retrata a la in-
vestigadora admirable que ha legado 
a la bibliografía cubana una obra mo-
numental y precisa: “En estos ensayos 
están presentes sentimientos que son 
también virtudes en personas como 
ella; la modestia y la gratitud”.
Leal no olvida señalar a la amiga 
invariable y su mano generosa, a lo 
que añade, “[…] mano generosa siem-
pre abierta, cercana y tendida para 
aliviar el dolor y las precariedades de 
sus amigos”.
En estas crónicas de corte ensa-
yístico no solo aparecen tratados los 
diferentes temas que durante tan-
tos años investigó Zoila Lapique: la 
* Palabras pronunciadas en la presentación del 
libro de Zoila Lapique en la XXI Feria Interna-
cional del Libro, el 11 de febrero del 2012.
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introducción e historia de la imprenta 
y el movimiento editorial que generó 
este hecho, la bibliografía, la moda, la 
música y otros aspectos de la vida cu-
bana de los siglos xviii y xix; sino que 
también se da validez al proceso inves-
tigativo que precedió a toda su obra y, 
en especial, a dos de las más relevan-
tes, Memorias en las piedras y Cuba: 
música, músicos e intérpretes; además 
estas crónicas prueban su ejecutoria 
como bibliotecaria, muy especialmen-
te como referencista y como maestra 
formadora de bibliotecarios y de histo-
riadores.
Nacional desde que llegara a ella la ve-
nerable doctora María Teresa Freyre 
de Andrade, motor impulsor y gestora 
de esta obra inmensa, y logra men-
cionar en casi su totalidad a toda una 
pléyade de profesionales y trabajado-
res que a partir de esos años nos des-
empeñamos en ella. Yo también me 
estremecí con esta crónica, porque 
esos 40 y tantos años de Zoila en la Bi-
blioteca Nacional son para mí casi la 
totalidad de mis 50 años en esa insti-
tución.
Narra en esta crónica Zoila su llega-
da a la Biblioteca Nacional y su trabajo 
en los Departamentos de Música y de 
Colección Cubana. Y en Colección Cu-
bana siempre estuvimos juntas; ese 
departamento fue un crisol de cultu-
ra gracias a todos los investigadores, 
especialistas y trabajadores que nos 
entregamos para consagrarnos en 
cuerpo y alma a él. Y gracias a todos 
los profesores, investigadores, intelec-
tuales y estudiosos que nos visitaban 
y recibían nuestros servicios, a la vez 
que aprendíamos de ellos. Pero aun-
que quisiera no me es posible repe-
tir mi historia, que es mi historia en 
el Departamento Colección Cubana, 
solo quiero sumarme a la preciosa y 
conmovedora historia de Zoila, quien 
no olvida tampoco a tantos creadores 
que escribieron sus libros en la Sala de 
Colección Cubana. Por ello, es preci-
so que destaque lo que dice Zoila en 
la página 11 de esta crónica: “¡Cuán-
tos libros vimos nacer y terminarse en 
la Sala! Libros que son clásicos por sus 
aportes a la historiografía y cultura 
cubanas”. Desde Las memorias de una 
cubanita que nació con el siglo, de Re-
née Méndez Capote; los Temas mar-
tianos y Flor oculta de poesía cubana, 
de Cintio Vitier y Fina García-Marruz; 
En estos ensayos 
están presentes sentimientos 
que son también virtudes 
en personas como ella; 
la modestia y la gratitud.
En “Imágenes de un tiempo no per-
dido”, primer capítulo de este libro, 
publicado en la Revista de la Biblio-
teca Nacional José Martí, en julio-di-
ciembre del 2001, Zoila pudo poner 
en blanco y negro ideas y recuerdos 
de sus años en la Biblioteca Nacional 
a propósito del centenario de esta ins-
titución, tan querida, en octubre del 
2001. A ella llegaría el 1o de octubre de 
1959 y yo la conocí después, cuando el 
1o de febrero de 1962 empecé a traba-
jar en ese lugar sagrado de la cultura 
cubana.
En esta primera crónica del tiem-
po no perdido, Zoila confiesa haber 
escrito vivencias que, al recordarlas y 
escribirlas, la estremecieron. Zoila lo-
gra describir la inmensa labor educa-
tiva que ha desempeñado la Biblioteca 
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El ingenio, de Moreno Fraginals, por 
solo mencionar algunos, hasta la pro-
pia obra de Zoila Lapique: su Músi-
ca colonial; Memorias en las piedras; 
Cuba: música, músicos e intérpretes… 
sería una lista demasiado larga para 
enumerarlos aquí, sin dejar de men-
cionar índices y bibliografías y en 
especial la Revista de la Biblioteca Na-
cional, que también se redactaba en 
nuestro departamento, dirigida por 
el gran sabio cubano Juan Pérez de la 
Riva. Creo que es este el mejor crédito 
para la historia de Colección Cubana, 
que Zoila logra en esta crónica inicial 
del libro que les presento.
La segunda Crónica del tiempo no 
perdido, publicada en la Revista de la 
Biblioteca Nacional en julio-diciem-
bre del 2006, recuerda al historiador 
Panchito Pérez Guzmán y comple-
menta la historia del Departamento 
Colección Cubana al cual llegó Pan-
chito un día de mediados de la déca-
da de los sesenta. Lo recuerdo, como 
expresa Zoila, muy joven, delgado y 
siempre vestido de verde olivo. Años 
después le agradecí sobremanera el 
uso que hiciera de mi Biblioteca de la 
Guerra de Independencia. Panchito 
quería escribir la historia de su pue-
blo, Güira de Melena, y Zoila, solícita, 
se dirigió a él, así se inició una entra-
ñable relación de maestra-alumno que 
llegó a ser de madre-hijo. Zoila, junto 
al doctor Luis Felipe Le Roy, leían con 
gran trabajo y paciencia la difícil grafía 
de Panchito según escribía su historia 
de Güira de Melena; pero aunque a ve-
ces Zoila y Le Roy se desanimaban, al 
final llegaban a la misma conclusión: 
estaban ante un sensible y verdadero 
historiador, a pesar de las limitaciones 
impuestas por su escasa formación es-
colar. 
Es esta una de las tareas más no-
bles del bibliotecario: la formación y 
transformación de un hombre, que 
en este caso se empeñó en ser histo-
riador. Descubrir talentos y dirigirlos 
durante años poniendo en sus ma-
nos las fuentes bibliográficas necesa-
rias, enseñándoles su uso y manejo, 
y luego ver su obra creadora publica-
da y reconocida es la más grande sa-
tisfacción que podemos experimentar 
Presentación del libro. De derecha a izquierda: Araceli García Carranza, Ana Cairo, Zoila Lapique, 
Natalia Bolívar y María del Carmen Barcia.
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en nuestra profesión, y a esa altísima 
aspiración logró llegar Zoila tanto con 
Panchito como con otros historiado-
res, algunos de ellos sus compañeros de 
estudio, porque Zoila ya convertida en 
una respetable intelectual estudió la Li-
cenciatura en Historia y la alumna re-
sultó la profesora de sus compañeros 
de aula. Pero Zoila no solo formó histo-
riadores, también formó bibliotecarios, 
en este caso solo men-cionaré a mi her-
mana Josefina, quien gracias a ella llegó 
a ser también una referencista estrella, 
como siempre calificó Zoila a quienes 
acertaban en esta especialidad.
Aun otro tema está presente en es-
tas Crónicas del tiempo no perdido: la 
bibliografía nacional. Desde fines de la 
década de los sesenta y a instancias de 
Cintio Vitier, empecé a compilar la bi-
bliografía martiana, así que no me fue 
ajeno compartir con Zoila los estudios 
necesarios para publicar “A propósi-
to de nuestra bibliografía nacional” 
correspondiente al número dos de 
1973 de la Revista de la Biblioteca Na-
cional. Años después Zoila daría a co-
nocer en esta misma publicación (en 
el número de mayo-agosto de 1981) 
otra crónica, “Homenaje a los cole-
gas memorables”, retratos imprescin-
dibles de personalidades ilustres que 
hicieron historia en nuestra Bibliote-
ca Nacional tales como don Domingo 
Figarola-Caneda, Francisco de Paula 
Coronado, José Antonio Ramos y Ma-
ría Teresa Freyre de Andrade.
De sus investigaciones sobre la im-
prenta, y sobre libros, revistas y perió-
dicos del siglo xix y, en especial, sobre 
la prensa integrista de los años 1868- 
-1878, aparecen seis crónicas del tiem-
po no perdido, también aparecidas en 
la Revista de la Biblioteca Nacional, en 
los años 1970, 1973, 1975 y 1981, cróni-
cas fundadoras que precedieron la so-
lidez de su obra posterior.
Por último, las crónicas del tiem-
po no perdido sobre música en las re-
vistas cubanas de los años 1822-1868 y 
en el periódico Patria, y sobre grandes 
músicos cubanos como Ignacio Cer-
vantes y Eduardo Sánchez de Fuentes 
publicadas en la Revista de la Bibliote-
ca Nacional, en Debates Americanos y 
en el Anuario Martiano, que fundara y 
dirigiera Cintio Vitier en la otrora Sala 
Martí de la Biblioteca Nacional. Estos 
textos publicados a partir de 1968 an-
teceden y validan la obra musicográfi-
ca posterior de Zoila Lapique. 
Crónicas de un tiempo no perdido 
es una pequeña selección de los tex-
tos publicados por Zoila en más de 40 
años de trabajo, crónicas de corte en-
sayístico que hoy resultan válidos an-
tecedentes de la labor monumental 
que hasta ahora ha legado Zoila a la 
cultura cubana. Con su erudita obra 
escrita, sin embargo, con pasión, pa-
ciencia, modestia y sabiduría impar, 
Zoila ha logrado determinar lo cuba-
no en la cultura, título que también 
podría ostentar este libro.
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